Reunidos en Asamblea, el Obispo y el Presbiterio de la  Diócesis de GRANADA –META,  EN COLOMBIA , Afirmamos que : 

Nuestro compromiso y misión Evangelizadora estará siempre en la defensa de la VIDA y la VERDAD, el anuncio de “Buenas Noticias” y la denuncia de toda estructura que genere muerte y destrucción,  damos fe de lo que hemos visto y oído, “ Les escribimos a ustedes de aquello que ya existía desde el principio, de lo que hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros propios ojos. Porque lo  hemos visto y lo hemos tocado con nuestras manos. Se trata de la Palabra de Vida”. 1 Juan 1,1 

Por ello, NO ESTAMOS DE ACUERDO CON LA MANIPULACIÓN Y NOS INDIGNAN  las  afirmaciones que se hacen en  el periódico EL  TIEMPO, en un AVISO PAGADO  “ La verdadera paz del Alto Ariari”.  del 22 de Agosto de 2004, Pag 1-13, 

“Es reconocido por Alcaldes, concejales, líderes cívicos y autoridades civiles, militares y religiosas que en  el Ariari  el Estado ha recuperado  la gobernabilidad e institucionalidad ejercida sin ninguna clase de presión armada, constreñimiento ideológico u otras prácticas que van en contra de la democracia, la libertad de expresión y la libre movilización..”                                     

Esta  afirmación está lejos de la realidad y contradice la  versión que  la Iglesia tiene frente a lo que está sucediendo en el Ariari.

Profesamos que creemos en el DIOS de la VIDA  y manifestamos nuestra indignación por los centenares de crímenes, asesinatos, desapariciones, torturas y desplazamientos perpetrados por paramilitares, guerrilleros y fuerzas oscuras en la región del Ariari. Rechazamos la presión paramilitar y guerrillera y toda salida armada como búsqueda de soluciones. 

Seguiremos  anunciando el REINO DE DIOS, construyendo esperanzas, sueños e ilusiones de una sociedad justa e igualitaria con vida digna para todos y todas; seguiremos  acompañando a nuestro pueblo en su caminar histórico en la región.

Dejamos constancia que la agudización del conflicto armado ha generado una grave crisis  humanitaria que en nada se acerca a un ambiente de paz; que la población  civil ha sido estigmatizada cuando se afirma que:

“Ante la impotencia y ausencia del Estado para que en forma constante y definitiva  se defendieran nuestros derechos  fundamentales (vida, honra y bienes) la población civil mayoritariamente le pidió al Estado Mayor de las Autodefensas Unidas de Colombia que iniciaran acciones en el Alto Ariari”

Y con la inmensa mayoría de campesinos y campesinas, NO ESTAMOS DE ACUERDO con el uso de las armas y la violencia, que contradice todos los principios cristianos promovidos por Jesucristo 
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